ANGURRIAS NO ES NINGÚN GALLINA

y otras avivadas del zorro

Por Fabián Sevilla

(En la página de cortesía o portadilla, poner una ILUSTRACIÓN DE PRIMER PLANO DE ANGURRIAS y debajo el siguiente texto, simulando con el diseño los carteles de “reward” de las películas de vaqueros) 

SE BUSCA

Nombre y apellido: 

Angurrias a secas
Nombre científico: 

Lycalopex culpaeus
Nombre vulgar: 

Zorro colorado

Apodo o alias: 

Le dicen de todo menos “bonito”
Zona de actuación: 

Por los lados donde el piojo relincha
Domicilio: 

Su madriguera
Modus operandis: 

Se sabe todas las mañas del pícaro, es de mentira fácil y un maestro del disfraz
Otras características: 

Le encanta toda criatura que tenga algo de carne sobre los huesos, 

pero siente especial afición por las que están recubiertas con plumas
En caso de verlo, hacer la denuncia a la Policía Rural pero ¡NO CAZARLO! porque encima este desgraciao es, como todos los seres, fundamental para mantener el equilibrio ambiental 

ANGURRIAS NO ES NINGÚN GALLINA

Si hace cosa de un mes y pico se hubieran dado una vueltita allá por los lados donde el piojo relincha, hubiesen visto cómo corría Angurrias. 

Y no corría por deporte.
No.
Ese zorromászorro huía llevando en las garras una canasta que se había robado. Y disparaba disparaba disparaba hasta que no le dieron más las patas, solo paró cuando se supo a salvo.

–¡Aaahlapuchamaruchaquelacorridahasidomucha, por un bigote no me pillan! –resopló con menos aire que una pelota pinchada. 
Y apenas se recompuso, comenzó a husmear dentro de la canasta. 
Solo encontró un huevo.

Un huevo duro.  

–¡No se gana más que pa espanto! –se quejó con todas las ganas–. ¡Encima ni sal pa echarle tengo! 

En ese momento descubrió una bandada de gallinas. 
–No hay mal que por bien no venga –celebró Angurrias–. Cuantito menos lo esperaba, aparece caminando mi almuerzo… 

Ustedes se preguntarán a qué se refería con comentario tan descabellado. 

Y si no se lo preguntan, lo mismo les cuento que sin quererlo se había metido en el patio de un gallinero; por eso, más rápido que resbalón de caracol se escondió tras una bolsa de maíz. Así pudo observar a las batarazas sin ser visto: todas eran blancas, pura pulposidad, de huesitos blandos. 

–¡Una delicia! –se regodeó el muy voraz. 

–¿A qué jugamos, chicas? –preguntó una de las gallinas sin sospechar que las estaban pispiando con ojos carnívoros. 

–¡Al gallito ciego! –propuso otra, también desconociendo que alguien se la imaginaba preparada al escabeche.

–¿No quieren que les cuente el cuento del gallo pelao…? –sugirió una tercera.

–¡Dale! –corearon las demás hechas un contento. 
–Yo no les dije: “dale”. Les pregunté si no quieren que les cuente el cuento del gallo pelao...

–Empezá, pues... –le ordenaron sus colegas de gallera.

–Yo no les dije: empezá, pues. Les pregunté si... –se quedó como de yeso la graciosa. 
De reojo le había visto la punta de la cola a Angurrias, que se había olvidado de esconderla detrás de la bolsa de maíz.
–¡EL ZORROOO! –estaba espantada espantada espantada–. ¡RAJEMOS, CHICAAAAAAS!
Y se produjo una retirada general, entre cacareos y plumas sueltas porque el raposo las perseguía hecho un loco. Mientras, iba cantando: “En su corcel, cuando sale la luna, aparece el bravo zorro...”. 
En segundos, las arrinconó. Y sin mostrar una pizquita de compasión les avisó:

–M’hijitas, ¡hora de comer!

Juntando las alas en actitud de ruego, una le suplicó: 

–Piénselo bien, respetabilísimo don Zorro, y tenga piedad. Pa colmo somos algo viejas y de carne dura…
–Con mis dientes puedo moler piedras –le respondió sin exagerar.

–No se diga más, le preparo un buen plato de cantos rodados al chimichurri –disimuló otra gallina a la vez que intentaba escapar. 

El zorro se le interpuso y, frotándose las manos como un villano de historieta, agregó:

–Sí, y de paso, súmele varias almóndigas de gallinita.

Otra de las plumadas, que sentía el corazón en el pico, le propuso: 

–¿No le gustaría hacerse vegetariano? 
–¡Ni loco ni mamao! –Angurrias sintió asco de solo pensarlo y de una les ordenó–: Aura, formen fila.
Resignado, el averío obedeció sin decir ni pío. 
Imitando a un general, el zorro empezó a pasar revista por delante de ellas. 
Se paró frente a una y le informó: 

–Vos, derecho a la sopa.

Se detuvo frente a otra y le dijo:

–Vos, al horno con papas. 
Y así continuó con que vos a la parrilla, vos al disco, vos a la olla hasta que se escucharon gritos.

Eran de un peón llamado Fermín los gritos:
–¡ANSELMOOO, UN ZORRO EN EL GALLINEROOOOO! 

Una gallina, aliviada, celebró de antemano:

–¡Nos salvamos por un pelito, digo, por una plumita!

A lo lejos, se lo oyó a Anselmo:

–VOS VAS POR UN LAO, FERMÍN, QUE YO VOY POR EL OTRO, ASÍ NO SE NOS ESCAPA ESE RAPAZ.
Enseguida tronaron disparos y Angurrias entró en pánico:
–¡Aaahlapuchamaruchaquelabalaceraesmucha! Si no hago algo me dejan como colador…
En menos tiempo de lo que dura el bostezo de pulga, tuvo la idea. 
Idea de zorro timador. 

Mirando a las gallinas, les impuso: 
–M’hijitas, van a tener que hacer una contribución. Cada una me va a dar un montoncito de plumas. Si me salvan de esta, no me las devoro como pensaba devorármelas. ¿Tamos?
–Estamos –aceptaron todas, añadiendo exclamaciones como “¡Con gusto!”, “¡De mil amores!”, “¡Será un placer!”, “¡Una pluma no hace la diferencia!” y otras por el estilo. 
En un tris se arrancaron varias de sus propias plumas. Después de que se las entregaron, Angurrias les pidió quedarse quietitas quietitas quietitas y corrió a esconderse. 
Fermín llegó por este costado y Anselmo por aquel otro, justo cuando el zorro terminaba de ocultarse dentro de un barril vacío.

–¿Adónde se metió? –preguntó al aire Fermín.
–¡¿Yo qué sé!? –retrucó Anselmo.

–Si no hubieras empezado a los tiros, lo atrapábamos –le recriminó el otro peón.

–Y vos, en vez de avisarme a los gritos, hubieras sido más discreto, ¡y ahí sí que lo cazábamos bien cazao!
Igualmente, Fermín tenía muy buen olfato y sabía que Angurrias no debía de andar muy lejos. Por eso comentó:

–Mi nariz me dice que por aquí hay olor a...

–¡Yo no fui! –se atajó Anselmo, famoso por cometer cierto tipo de deslices.

–¡A zorro! –completó Fermín–. Está cerca cerca cerca. Vos andá pa’llá, que yo voy pa acullá.
Y sólo después de que se fueron, Angurrias se animó a salir del barril. 
Estaba disfrazado.
¡Disfrazado de gallina! 

Si ustedes lo hubieran visto, seguro reaccionaban como las verdaderas y únicas gallinas que había por ahí: todas empezaron a despanzurrarse de la risa.

–A la que se vuelva a burlar, me la trago cruda –las amenazó el zorro, evitando estornudar porque una pluma le hacía cosquillas en el hocico. 
Las gallinas se pusieron más serias que chancho en fábrica de chorizo, no fuera a ser cuestión de ofenderlo y que el otro se arrepintiera. 

Entonces, apareció Anselmo quejándose:
–No, no lo veo ni por asomo.
–Se sabe esconder el muy audaz –por el lado contrario llegó Fermín–.  Pero aquí sigo oliendo a zorro...

Muy disfrazado con el plumaje prestado, el que ustedes ya saben, pasaba inadvertido. Por eso, Anselmo comentó de lo más socarrón:
–Aquí solo hay gallinas, me parece que tenés el olfato descompuesto.

–Te digo que no. Aquí hay zorro encerrado –insistió Fermín y pidió a las gallinas–: Muchachas, caminen hasta aquí.

Las gallinas obedecieron; junto con ellas, el zorro caminó imitándolas. 
Fermín notó que algo desentonaba, pero no sabía qué. Arrastró a Anselmo a un costado y entre dientes le murmuró:

–El zorro no aparece porque está entre el gallinerío… ¡camuflao!

–¿Otra vez le diste a la grapa desde temprano?

–Te apuesto un asado con chorizos y achuras a que lo hago salir.

–¡Apostao! –aceptó Anselmo. 

Fermín caminó hacia la plumada bandada y pidió:
–A ver, muchachas: numeraaaaaar... se.

Las gallinas dieron un paso adelante, mientras a su turno gritaban “¡UNO!”, “¡DOS!”, “¡TRES!”, “¡CUATRO!” y así. 
Cuando le tocó a él, con voz grave de zorro hambriento Angurrias gritó:

–¡Y CONMIGO SOMOS DIEZ! 

Alertado de su metida de pata, en el acto imitó una voz gallinácea y se corrigió: 
–¡Diez!

Como quería estar seguro, Fermín siguió con su pillacurioso:
–Ahora, muchachas, quiero oírlas cacarear.
Y a medida que las fue llamando por número, fueron cacareando alto y clarito. 
De vuelta le tocó al zorro:
–Co co... Co co... 

No le salió muy bien que digamos. 

–¿Y a vos qué te pasa que cacareás tan fiero? –lo enfrentó Fermín 
–Me olvidé la letra... –respondió el zorro.

–Co co ro có –le sopló una de las gallinas, para que el impostor se fuera y tan desagradable situación terminara de una vez por todas. 

–Co co ro có –dudó Angurrias–. ¡Cocorocó! –se sintió más animado–. ¡Cocorocóóó! –gritó de lo más inspirado. 
Y siguió meta “¡cocorocóóó!” durante un buen rato. Se lució con su cacareo el zorro, tanto que las gallinas llegaron a aplaudirlo mientras se deshacían en “¡Qué bien le sale!”, “¡Buen imitador!”, “Y que afinao, ¿no?”, “¡Se me pone la piel de gallina!” y otros elogios.

–Me parece que al asado también lo voy a querer con mollejas... –se burló Anselmo.

–No cantés victoria –Fermín lo paró en seco, y oteando hacia el gallinero gritó–: ¡ANASTASIOOO, VENÍ PA CAAAAA!  

Anastasio salió por la puerta del gallinero dando un solo salto. 

Era un gallo galante, más agrandado que alpargata de elefante, orgulloso ganador de cucardas en cuanta feria rural se presentaba. 
Al verlo, las gallinas se acaloraron, comenzaron a silbarle, lo llenaron de piropos. 

–¿Ki kiris de mí…? –preguntó a Fermín el gallo estrella. 

–Necesito que le des un beso en el pico a cada una de estas gallinas...

–¿Ki kiris demostrar? –le consultó con cierta indiferencia. 

–Es que… que… que mi amigo Anselmo duda de tus dotes de galán –le mintió para que el gallo aceptara–. Yo le dije que las tenés a todas muertas y el único modo de demostrarlo es les des un flor de besazo a cada una. Si gano, me paga un asado y a vos, una ración doble de maíz.

Anastasio aceptó pero impuso una condición:

–Que sea pisingallo, pa hacerlo pororó. 
Las gallinas se pelearon por primerear en la fila. El gallo las contempló con ojos de galancete y, después de mandarse un caramelo de menta al buche, fue besándolas una por una. Las dejó turulatas, perdidas en la luna, sus corazones latiendo a malambo. 

Llegó el turno del zorro. 
Anastasio no le dio tiempo a escapar y le dio un tremendo beso. 
El gallo quedó enamorado enamorado enamorado de aquella extraña gallina que acababa de besar. 
La extraña gallina, en cambio, no dejaba de escupir y de limpiarse el hocico con una garra. 

–¡Pero qué manera de besar! –comentó Anastasio, totalmente extasiado–. A vos no te conocía. ¿No kiris salir a pasear por el pueblo conmigo?

Angurrias perdió la paciencia. 
Discretamente, sin que los peones lo notaran, agarró al gallo por el pescuezo. 

–Desaparecé, si no, te arranco la cresta de un sopapo –dijo solo para que Anastasio lo escuchara.
El enamoradizo lo contempló desilusionado, tenía el corazón lleno de agujeritos, jamás lo habían rechazado de manera tan brava. Y volvió cabizbajo al nido, donde se dice que se quedó llorando hasta ayer. 

–Ves, Fermín, te lo dije –saltó Anselmo–. Ese zorro ya debe estar riéndose de nosotros en su covacha.

–Una última prueba y sabremos si sigue aquí o tenés razón –el otro, que no quería pagar un asado, ordenó–: ¡Muchachas, a empollar! 

Las batarazas también obedecieron por turnos. 

Una a una fueron sentándose, entonces miraban al cielo mientras hacían fuerza fuerzaaa fuerzaaaaa y después de exhalar un cacareo de una única nota, ponían un huevo. 
Y otra vez fue turno para Angurrias.

Las imitó. 
Sentadita.

Mirada al cielo.

Mucha fuerza fuerzaaa fuerzaaaaa. 
Nada. 

Por más fuerzaaaaaaa que hacía no lograba empollar un huevo.

–¿Tenía o no razón? –se vanaglorió–. Andá preparando la escopeta y el asadito que me debés.
Anselmo se acercó al zorro apuntándolo con la escopeta. Y al verse amenazado, Angurrias… 

¡Puso un huevo! 

Bueno, es necesario explicarles que en realidad fue un truco. Con disimulo, el embaucador había sacado el huevo duro que había en la canasta robada.

–¡Listo el pollo! –dijo con alivio y se lo entregó a Anselmo.

Las gallinas fueron la mar de aplausos, de vítores y de “¡Admirable!”, “¡No entiendo un comino!”, “Quién lo diría, ¿no?”, “¡Fenómeno genético!”, entre otros comentarios.
–¡Perdiste! –gritó Anselmo en tanto le entregaba el huevo a Fermín. 
Y ahí fue que ambos se dieron cuenta. 

–¡Este huevo está duro! –chilló Fermín– ¡ESA GALLINA ES EL ZORRO! DISPARALE, ANSELMO, DISPARALE...

Empezaron los tiros a troche y moche.

Angurrias rajó como si tuviera seis pares de patas. 

Detrás, iban los otros dos.

Fueron y vinieron, corriendo en círculo, en triángulo, en rectángulo por el patio del gallinero. Pasaron varias veces delante de las gallinas, que contemplaban atónitas tan geométrica persecución. En una de las pasadas, Angurrias se sacó las plumas y se las devolvió.

–Muy agradecido, m’hijitas. Y como palabra de zorro es palabra sagrada, les perdono la vida. Hasta la próxima oportunidad que tengamos de encontrarnos. 
A lo lejos, se escuchó a Fermín:

–Apuntá bien, Anselmo, está ahí entre las gallinas...

Ese zorromászorro escapó sin que lo rozara un solo perdigonazo. Pero como es muy burlesco, cuando se iba perdiendo entre los matorrales gritaba:

–¡Hasta la vista, tarambanascabezasfrescas! 
Así de burlesco era. 

Pero como le pareció poco, ya se borraba por el campo cuando repitió lo que cierto sapo refranero solía decir: 

–El zorro pierde las plumas, pero no las mañas.

Al final Fermín se dio por vencido:
–Me debés un asado, Anselmo. Y por haber errado los tiros, con empanadas y vino. 

–Te lo pago, pero hay que aceptar que somos unos sonsos.

–¿Por qué? Si evitamos que nos rapiñara el gallinero.

Anselmo miró el huevo y le recriminó:

–Teníamos un zorro que empolla huevos duros y lo terminamos espantando. ¡La plata que podríamos haber hecho con ese fenomenete!
LAS GALLINAS COQUETAS

–¡Aaahlapuchaquelahambrunaesmucha! –protestaba Angurrias yendo, viniendo y olisqueando dónde podía haber algo de comida.

Olisqueando sin olvidar que en su última incursión al gallinero había salvado el pellejo por una pestaña de bicho bolita. 

Y para sumar una palada de tierra, debía andarse con cuidado. Una pollita pizpireta, llamada Pizcueta y recién recibida de detective en un curso online, había logrado sacarle una foto.

Foto que puso en carteles que decían: 

SE BUSCA

Sí, escrito bien grande y en mayúsculas para que se leyera clarito clarito clarito. Y pegó los carteles en cada poste a 200 km a la redonda de los lados donde el piojo relincha. 

El resultado de aquella movida ponía al zorro en medio de un intríngulis. 

Si ahora se acercaba al gallinero, terminaría acusado por cualquiera que lo identificara y sería presa fácil de los perdigones. Pero si no hacía algo, moriría de hambre. 

La única que le quedaba era arriesgarse. 

Así que se puso unos corchos en los oídos para que los ruidos de sus tripas no lo desconcentraran. Y dio rienda suelta a su zorrería para imaginar el modo más efectivo, y sobre todo seguro, de conseguirse varias gallinas. 

A esta altura, no se conformaba con una o dos o tres. 

No. 

Tenían que ser muchas. 

Y como tampoco le escatimaba a la exigencia, no podían ser cualquiera. Deberían ser las batarazas más gorditas, más jugosas, más bonitas.

–Bonitas… ¡ahí está la clave! –saltó en una pata cuando se le encendió el foquito–. Ya sé cómo conseguir mi comida sin tener que cazarla.
Yo cumplo con avisarles: a partir de esta línea, Angurrias demostrará su lado más feroz, salvaje, ¡atroz! Si son de impresionarse con facilidad, les sugiero que dejen el libro o se salten al cuento siguiente.

Pero como sospecho que no harán caso a mi advertencia, les digo que aquel tramposo se propuso organizar un concurso de belleza entre el averío. 

Se elegiría reina, virreina, primera princesa y hasta a la más simpática de todas. El premio para cada una iba a ser un viaje con todo pago a la feria rural de ese año. Aunque el verdadero destino de las cuatro coronadas iba a ser… 

¡La madriguera del zorro!
Yo se los advertí: Angurrias se pondría en verdad feroz, salvaje, ¡atroz! Así que no hay derecho a llore si se acaban de impresionar. Mientras los que se pegaron un julepe se calman un poco, a todos les comento cómo siguió la cosa.  

–En mi covacha me las voy a devorar a las cuatro –el carnívoro pensaba en voz alta igual a los protagonistas de las telenovelas–. Dos pal almuerzo y dos pa la cena. ¡Con coronas y todo! –se relamió el muy asqueroso y se dispuso a concretar su plan.

Con una larguísima barba se tapó el hocico, unos anteojos le cubrieron los ojos zorros, un sombrero le vino al pelo para esconder las orejas y un sacón largo le sirvió para disimular su anatomía vulpina.

Debajo de ese disfraz, Angurrias logró llegar al patio del gallinero sin que nadie, ninguno o nada se diera cuenta quién era. 

Se paró en el centro y a los gritos anunció el concurso.

Concurso de bonitura del cual se presentó como organizador y maestro de ceremonias.

Las gallinas, que son coquetas por naturaleza, se aturularon con la idea de participar en el certamen. Se anotaron como veinte, entre ellas la pollita Pizcueta.

–No, usté no –la rechazó Angurrias–. Es muy joven. 

Aunque no estaba como para rechazar cualquier tipo de alimento, el zorro la vio sin mucha carne y estaba seguro de que no serviría ni para darle gusto a un caldo.

Paso seguido, el muy caradura se encargó de enrolar al jurado que elegiría a su comida, mejor dicho, a las ganadoras. Lo integraría un chancho que había aprendido a contar hasta ciento doce, una cabra que hablaba tres idiomas, un caballo de carreras que le temía a la velocidad y un toro que había sido criado con duraznos al natural; también una oveja medio sorda que votaría en caso de empate. 

Cuando se cerró la inscripción, las gallinas en competencia se fueron a acicalar para ganar con su belleza, simpatía e inteligencia el favor de los jueces. Mientras, Angurrias corrió a su madriguera a hervir el agua, caldear el horno, poner la mesa porque, aunque fuera zorro, era de comer usando tenedor, cuchillo y cuchara. 

Tan pasado de revoluciones estaba con lo bien que iba saliendo su plan, que no notó algo. 

La pollita Pizcueta lo siguió.

Aquella emplumadita iba decidida a insistirle insistirle insistirle para que la contara entre las aspirantes a ganar algunos de los títulos en juego. 

Por eso, luego de verlo meterse por un agujero, Pizcueta se animó a espiar. Y mirando por un huraco descubrió que aquella era una madriguera y también quién verdaderamente era el organizador del certamen.

–¡EL ZORROOO! —gritó. 

Y pretendió huir. 

Pero como al zorro nadie le gana en su zorrería, ya la había notado y le saltó encima nomás.

–Usté se va a quedar aquí. Tal vez la hierva pa despellejarla y después usar sus huesitos como palillos –le dijo en tanto la ataba como a un matambre.

Así la dejó y, siempre usando su disfraz, volvió a la gallera donde todos esperaban el inicio del concurso. 

Si hubieran visto lo que era aquello, estoy seguro de que hasta fotos les sacaban.  

En una tribuna se ubicaban todos los animales de la granja: sostenían carteles con los nombres de sus candidatas favoritas, dedicándoles cánticos y cogollitos en su honor. 

Delante de ellos, el jurado se daba aires de importancia. 
Enfrente de todos, sobre el escenario, veinte gallinas de lo más emperifolladas aguardaban impacientes la elección. 

A la señal del “maestro de ceremonias”, las coquetas e inocentes desfilaron ante el jurado a medida que las iba nombrando. A su turno, unas recibieron aplausos; otras, silbatinas y hasta abucheos del público. 

Terminado el desfile, una a una las aspirantes fueron respondiendo preguntas que el “presentador” iba haciéndoles. Eran consultas del tipo “¿Cómo sale más rica la cazuela de gallina: con ajo o puerro?”, “¿Cuánto tiempo se debe hervir una gallinita pa que no quede dura?”, “¿Se pueden comer el pico, la cresta y las patas o hay que dejarlas al costado del plato?” y otras dudas culinarias que necesitaba aclarar.  

Cumplido el cuestionario por cada una de las participantes, el jurado se retiró a deliberar mientras el “organizador” se restregaba las patas delanteras y debía hacer fuerza para que no se le saliera la lengua. 

A los cinco minutos, los jueces volvieron con su decisión anotada en un sobre debidamente cerrado y lacrado. 

Pronto el gallinero tuvo reina, virreina, primera princesa y señorita simpatía, además de un zorro mentiroso que ya se deleitaba con la panzada que se daría. 

La coronación transcurrió en medio de aplausos y felicitaciones. Algunas, hasta regalos recibieron de parte de sus admiradores. Entonces, el "maestro de ceremonias" anunció al público: 

–Sus majestades salen ya mesmo hacia la feria rural. Un viaje que, como recordarán, se les promedió de premio. 

Y apenas las recién coronadas se despidieron de todos, partieron tras él. ¡Iban de contentas! Saltaban como ranas con resortes. Así hasta que, llegado cierto punto del camino, aquel zorromászorro las miró con duda y les dijo:

—M’hijitas, así no pueden llegar a la Feria. 

–¿No…? –se sorprendieron unas.

–¿Por…? –quisieron saber otras. 

Angurrias señaló a dos, a la par que aseguraba:

–Ustedes están muy pálidas.

Apuntó a las otras y opinó sin titubear:

–Y a ustedes les hace falta peinarse. Pero no desesperen, no. Sé dónde podrán tostarse un poco y hacerse algo lindo en las plumas.

Haciendo una reverencia les indicó una entrada...

¡La entrada a su madriguera! 

Yo se los dije, yo se los dije, se los dije pero ya no están a tiempo de dejar el libro o saltar al próximo cuento. Van a tener que soportar saber que las gallinas avanzaron sin sospechar nada y una vez adentro, guiadas por el experto en belleza, dos se dispusieron a tomar un baño en lo que parecía ser una olla aunque según él era un jacuzzi; las otras dos, iban a ingresar al solárium que tanto se parecía a un horno.    

El zorro ya se las imaginaba a todas preparadas según un recetario que jamás había podido usar. 

Pero no contaba con algo. 

Efectivamente, la pollita Pizcueta era flaca flaca flaca y durante la ausencia de Angurrias, había podido zafarse de las ataduras matambrescas sin deshacer ningún nudo. 

Y cuando el depredador estaba por meter la primera gallina en el "jacuzzi", recibió un empujón peor que el de una topadora. ¡Cayó de panza al agua hirviendo!

–¿Qué bicho te picó? –la cuestionaron las otras que, como ustedes sospecharán, además de coquetas eran bastante lelas.

–¡Es el zorro! –las despabiló Pizcueta.

Y no tuvo que explicarles más.

Con el chapuzón que se había pegado, a Angurrias se le cayó todo el disfraz y las gallinas vieron cómo de la olla intentaba salir una amenaza empapada, hambrienta, enojadísima.
–¡Al horno! –ordenó Pizcueta. 

Y entre todas lo metieron con olla y todo para asarlo vivo. 

No les alcanzaron las patas para salir de aquella trampa y correr correr correr. 

Ya de vuelta en el gallinero, contaron todo y pidieron al jurado rever la elección. 

Entonces se anunció que era voluntad de las gallináceas majestades que todas las coronas se las llevara Pizcueta. No era como para ser reina, consideraron todos, pero sí muy valiente y más que nada astuta, tanto como el zorro.

A propósito, Angurrias siguió con hambre. 

Pero no se quejó de eso durante mucho tiempo. 

Tiempo que pasó lamiéndose las heridas que le dejó su idea de elegir comida por concurso. 

Pues no sólo quedó hervido, sino también asado. 

A decir verdad, un poco pasado de punto.
AQUELPOLLITO CAZADOR DE ZORROS 

Desde antes de salir del cascarón, Aquelpollito había escuchado sobre los zorros.

Sabía que el plato favorito de los zorros eran los pollitos como él y las gallinas como su mamá, tías, primas, abuelas, vecinas y demases. 

“¡Cuidado con el zorro!”, “¡Ojo que anda el zorro!”, “¡Ay de vos si te pilla el zorro!”, le vivían diciendo.

Pero jamás le dijeron cómo era un zorro. 

Y cuando se sintió más grandecito, de lo más gallito salió a cazar uno.

No debió alejarse mucho del gallinero cuando, desde atrás de un matorral, le saltó un zorro.

No uno común y silvestre, sino de… Bueno ustedes ya deben suponer de quién se trataba. 

–¿Ha visto un zorro? –le preguntó Aquelpollito sin una pisca de miedo: no sabía que tenía uno enfrente–. Voy a cazar un zorro. 

El otro, pillo profesional, clamó:

–¡Aaahlapuchamarucha si habré visto montones, m’hijito! 

–¿Me diría cómo son…?

Ligero, hábil, tramposo como era, ahí nomás Angurrias tuvo una idea:

–Le propongo algo, buñuelo… digo, pequeñuelo: yo seré su maestro. 

–¿Maestro? ¿De qué?

–Del arte de cazar un zorro –aclaró así de socarrón–. Yo se lo describo. Usté va y lo trae. Lo metemos en esa caja y lo ayudo, ¡comiéndomelo hasta no dejar un solo huesito! ¿Tamos?

–¡Estamos! –cerró trato Aquelpollito. 

Angurrias se puso una garra entre los morros, haciendo como que pensaba, y le informó:

–El zorro es chiquito, tiene cola larga y fina, ojitos de lentejas, muchos bigotes y dos dientes en el hocico.

Aquelpollito tomó nota. Y cuando creyó tener un detallado identikit, se fue a la caza de ese “zorro”. Llevaba una bolsa de arpillera y un garrote que el “maestro” gentilmente le había prestado.

Por el camino se topó con un ratón.

Iba apuradísimo el ratón a arrancar trigo para hacer harina y preparar sopaipillas. Pero según la descripción que le había dado el zorro, Aquelpollito pensó haberse topado con lo que buscaba.

–Güenos días, polli… –intentó decir el ratón. 

Ahí nomás ¡pam! con el garrote y a la bolsa. 

–Aquí le traje el zorro, maestro –anunció Aquelpollito volviendo a donde lo esperaba el otro sinvergüenza.

Tan sinvergüenza que, disimulando la risa, agarró al ratón y lo metió en la caja mientras pensaba: Luego de comerme este bocadito roedor, con la cola me voy a hacer una resortera y con sus bigotes, un pincel.
Acto seguido indicó al pollito:

–Este es sólo una especie de zorro –se tapaba el hocico para que no se le notara la relamida que estaba dando–. Usté debería atrapar uno que es de tamaño medianito, tiene caparazón y como es muy cobarde, apenas ve una mosca se hace una bolita guardando cabeza, patas y cola.

De vuelta tomó notas Aquelpollito y después salió a la caza: bolsa de arpillera en un ala, garrote en la otra. 

Haciendo un túnel para dormir seguro y tranquilo la siesta, estaba un quirquincho. Al ver al pollito, dejó de escavar y dijo:

–¿En qué anda, amig…? 

Pero ¡pam! 

Un garrotazo y fue a parar dentro de la bolsa. 

–¡Otro fuera del juego! –celebró Aquelpollito cuando estuvo de nuevo junto a Angurrias. 

El hipócrita, todo sonrisa burlona, puso el quirquincho en la caja. A la vez, en voz bajita, planeaba: A este me lo reservo pa la merienda y con el caparazón me fabricaré un charango pa tocar mientras hago la digestión.
Enseguida nomás, jugándoselas de muy serio, comentó al pollito:

–Esta es otra especie de zorro. Ahora, usté tendría que cazar uno que…

Aquelpollito siguió las indicaciones. 

Yendo, ¡pum! ¡pam! garrotazo y a la bolsa, y volviendo para recibir nuevas “enseñanzas”, al final de dos horas en la caja se habían sumado una comadreja, una mara, una familia completa de lagartijas, una tortuga, un cuis… hasta un zorrino. 

Todos desmayados desmayados desmayados, esperando su turno para convertirse en la comida del zorromászorro. Sin embargo, aquel mentiroso no estaba conforme.
–Queda una especie de zorro que aún no atrapó, m’hijito.

–¡Son muchos esos condenaos! –se quejó el chiquitín–. ¿Cómo es el que falta?

Igual a si estuviera frente a una caja de bombones sin saber cuál elegir, el “maestro” pensó qué más querría comer ese día. Le agarraron ganas de cenar carne de ave, así que le describió sin muchos detalles una lechucita de las vizcacheras.
–Tiene plumas, pico, patas y garras.

–Voy y güelvo –se agrandó Aquelpollito y marchó a cazar ese zorro tan parecido a él.

Antes de que hallara alguna lechucita de las vizcacheras, se le cruzó un ñandú.

–¡Date por cazao, zorro! –lo amenazó el pollito.

El ñandú, que estaba estirando sus patas porque venía de ganar una maratón, lo miró con cara de “¡lo que uno tiene que aguantarse!”. Pero en vez de explicarle que no era un zorro, preguntó al pollito qué andaba haciendo por ahí.

Aquelpollito le contó sobre su “maestro” y cómo gracias a sus lecciones ya había llenado él solito un caja con zorros de todas las especies.

–¿Y cómo es ese maestro? –el ñandú tenía cara de bobo pero no lo era y aquello le olía a zorrería.

Lo confirmó cuando el pollito le hizo una exacta descripción; hasta se lo dibujó y todo. 

El ñandú, que parecía lelo pero era más vivo que cien zorros, le siguió el juego:

–Sí, soy un zorro. Te suplico que no me des con el garrote, yo solo me meto en la bolsa.

Al pollito le pareció razonable: mucho no le había gustado eso de ¡pum! ¡pam! Y arrastrando tremenda ave embolsada, volvió donde estaba Angurrias. Pesaba mucho su carga y llegó sudando, agotadísimo, la cresta casi por el piso.

–Maestro, ya le traje esa clase de zorro que…

El otro, al ver la bolsa tan llena llena llena pensó que el pollito había atrapado miles de lechucitas. Desaforado, sin pensar ni un cachito, la abrió y…

–¡AAAHLAPUCHAMARUCHAQUELASORPRESAESMUCHA! –gritó cuando en vez de lo que esperaba asomó un ñandú. 

Era altísimo el ñandú parado sobre sus macizas patas, se veía enorme con sus plumas escaroladas, peligrosísimo con su pico de puntero.  

Los ojos al zorro se le pusieron como melones, los bigotes se le achicharraron, se le enrularon los pelos de la cola.

–¿¡Así que aura sos maestro, Angurrias!? –lo increpó el ñandú que, como muchos, lo tenía bien calado–. ¡Maestra patiadura te voy a dar por engañifa!

¿Pateadura? 

Se quedó cortó con la amenaza. Porque además, lo llenó de picotazos, cachetones, pellizcones y piquetes de ojos. Para colmo, los “zorros” de la caja habían despertado, pudieron escapar y se sumaron a la sopapeada. Angurrias era un solo ¡ayayay! cuando al final, en el piso, terminó peor que relleno de empanada.

Entonces, los demás fueron los maestros del pollito:

–Yo soy un ratón.

–Yo, un quirquincho. Y eso una comadreja, aquella una mara…

–Nosotras somos lagartijas. Esa es una tortuga, aquel un cuis y el que huele a huevo podrido, un zorrino.

–Me presento: soy un ñandú.

–¿Y cómo es un zorro? –Aquelpollito estaba más confundido que abrazo entre arañas.

–Es como ese que se queja y alfombra el suelo –le señaló el ñandú. 

–Pero sin chichones, moretones ni los ojos en compota –aclaró Angurrias antes de desmayarse desmayado desmayado desamaydííííísimo.
¿QUIÉN QUIERE SER UN CISNE?

Tal vez habrán escuchado eso de que en los cuentos, y en la vida fuera de los libros, resulta incorrecto juzgar a los demás por su aspecto físico. 

Pero hay que decirlo con total honestidad. 

Patitofiero era fiero fiero fiero. 

Unos ojos así de bizcos, el pico así de chato, la cabeza así de triangular, las plumas así de despiplumadas, las patas así de chuecas. 

Su andar era despaturrado, nadaba con la gracia de una roca, sus desafinados ¡cuacs! metían espanto. 

Como si fuera poco, le faltaban algunos dientes.

Fiero es poco. 

Fierísimo, también. 

¡Fierazo aquel pato!

Por eso, se la pasaba meta llorequetellore y quejequetequeje. Evitaba verse en el reflejo de la laguna, los espejos le causaban repelús y había decidido encapuchar su fealdad con una caja de cartón. 

Así, llorequetellore y quejequetequeje Patitofiero, perdía sus días de juventud abrazado a unos juncos de la costa lacustre.

En ese estado lo encontró un mediodía… 
¿Y quién va a hacer? 
Pues aquel 
que, como bien dice su nombre, siempre andaba muerto de hambre.

–¡Aaahlapuchamaruchaquemisuerteesmucha! –exclamó haciendo tumbas carneras de felicidad–. Ahí está mi almuerzo. ¡Y dentro de una cajita! –se relamía de oreja a oreja. 

Y tal como le sucedía cada vez que el hambre se le juntaba con las ganas de comer, se imaginó al pato cocinado a la olla con cuanto condimento conocía o hierba aromática crece sobre la tierra. 

Pero como zorromászorro que era, Angurrias sabía que el palmípedo intentaría escapársele. Así que, lenta, muy lentamente se le fue acercando para oír lo que su “almuerzo” decía entre cada lloriqueo y quejido.

–¡Snif! Quiero ser lindo… ¡Snifff! Es fiero ser feo… ¡Snifffff!
Aquel dolido lamento le dio la idea sobre el modo de cazarlo. 

No pregunten de dónde sacó todo, pero en unos minutos se había conseguido un maletín, unos anteojos oscuros y una capelina bastante pasada de moda. 

A esta altura ya habrán confirmado que el carnívoro es un capo del disfraz, pues muy seguro de esa habilidad se presentó ante Patitofiero.

–¡BASTA DE SUFRIR, M’HIJITO! –gritó engolando su voz–. Los laboratorios Güerquechetanflauten, dedicados a la cosmética animal, tienen la solución para despenar la penuria de su penar.

El pato, sin sacarse la caja que le cubría la cabezota, afinó el oído con cierto interés. 

Angurrias abrió el maletín y dejó ver así de frasquitos, pomitos, potecitos…cada uno con su etiqueta.

–Y como muestra de que no mentimos –aquí se le escapó una risita pero el joven ánade no la escuchó–, quiero someterlo a una sesión gratis de maquillaje con nuestros últimos productos. ¡Quedará hecho un cisne!

–¿¡Y QUIÉN QUIERE SER UN CISNE!? –reclamó el otro a grito pelado–. Yo soy un pato y quiero seguir siéndolo, pero no tan fiero–.Y de lo más ofendido, rumió–: ¡Cisne! ¡Por favor...!

Ni lento ni perezoso, Angurrias cambió el discurso.
–Usté tiene razón. Déjeme untarlo con mis cremas y rociarlo con estos polvuchos. ¡Quedará como una flor!
–¡NO QUIERO SER UNA FLOR! –subrayó el palmípedo, hecho una furia–. Ya le dije: soy pato...

Angurrias no le dio un instante, ya lo estaba hartando tan negativa actitud de parte de quien deseaba devorarse. Y en un tris comenzó a ponerle el maquillaje. 

Le embadurnó la parte delantera de la caja con lo que él decía era una máscara facial. Aunque en realidad, se trataba de un pastrocho de pan rallado, perejil y ajo picado finito finito finito, todo ligado con un huevo batido. 

Lo que le puso en las patas y en las alas no era ninguna crema embellecedora. Era un denso chimichurri a base de aceite, vinagre, sal, pimienta, orégano, comino y nuez moscada. 

Después lo invitó a sumergirse en un “jacuzzi” que, igual a como ya habrán leído en un cuento anterior si es que no decidieron cerrar el libro presas del espanto, se trataba de una olla a presión. Lo que le entregó para que usara como jabón de tocador en verdad era un cubo de caldo.

El pato, esperanzado en poder maquillar su horridez, se sometió a todo. 

Angurrias ya se imaginaba durmiendo la siesta con la panza llena, por eso no estuvo atento y cometió un error.

Justo cuando Patitofiero iba a meterse en el “jacuzzi”, el farsante le pidió que se sacara la caja: era capaz de comer cualquier cosa, menos cartón hervido.

El plumado le concedió el pedido. 

Se liberó de aquella caja que había usado como una inmensa máscara. 

Para el zorro fue cuestión de verle la cara y… 

Perdió el hambre. 

Empezó a las arcadas. 

¡Hasta se le cortó la digestión sin tener nada en el estómago!  

Tilín campana, guardó todo y se mandó a mudar lo más ligero que le dieron las patotas. 

Sí, les resultará increíble de creer la frase anterior teniendo en cuenta los antecedentes de aquel vulpino, pero eso fue lo que ocurrió. Incluso, algunos animales que presenciaron la huida de Angurrias hasta hoy aseguran que mientras corría murmuraba “¡Aaahlapuchamaruchajamasvicomidatantantanfeúcha!”.

El pobre pato entendió la causa de aquella huida. 

Creyó desmayar de la pena. 

Sin embargo, por casualidad o accidente, antes de volver a esconder la cabeza bajo la caja logró ver todo su reflejo en la laguna. 

Embadurnado hasta la última pluma del poto, lloroso y moqueante, en vez de espantarse como le había pasado al zorro, a él le causó risa. 

Mucha risa que ahí nomás se convirtió en carcajada. 

Era un solo ¡juajuajuay! el que se escuchaba desde aquella laguna de los lados donde el piojo relincha hasta la China y unos pasitos más allá. 

Y si bien ella no estaba tan lejos, cuando los escuchó le encantaron esas carcajadas. Era una patita bonita y para nada tímida que, siguiendo el rastro de los juajuajuay, llegó hasta el que los emitía.

–Hola, pato –fue todo lo que le dijo. 

Patitofiero atinó a cubrirse con la caja más rápido que trastabillada de babosa.

Ella se lo impidió.

–No, no te tapés. Dejame ver cómo te reís.

–¡SOY FIEROOO! –le retrucó–. ¡FIERÍSIMOOOOO! –insistió–. ¡FIERAZOOOOOOO!

–Pero me gusta mucho mucho mucho cómo te reís. 

Se miraron. 

Se hicieron caiditas de pestañas, porque esos patos tenían pestañas. 

Se volvieron a mirar. 

Un aleteo por aquí, uno por allá. 

Y se miraron otra vez. 

A los minutos ya nadaban juntos. 

Iban a las carcajadas: él le había contado el chiste de un pato que al final, vaya uno a saber por qué, se convertía en cisne y era feliz.

–¿Quién quiere ser un cisne si no lo es…? –preguntó ella.

–No sé… yo soy un pato… un pato fiero… pero feliz –le respondió y aprovechando un descuido, le dio un piquito.        

EL NUEVO GOBERNADOR DE GALLINEOLANDIA

No es intención cansarlos meta repitequerrepiteyrepite lo mismo, pero como solía decir cierto sapo refranero: “En el cuento está la verdad”. 

Y la verdad es que Angurrias andaba hambriento. 

Igual que siempre.

Y como este zorro no era de ir a comprar su alimento a un supermercado, no le quedaba otra que intentar atraparlo recurriendo a sus mañas de pícaro.

De nuevo puso toda su atención en las gallinas. 

No olvidaba que había un problema: si se asomaba al gallinero del cual ya había huido sano y salvo, lo espantarían a perdigonazos, y no siempre soldado que escapa sirve para otra guerra. 

Tuvo una idea.

Otra vez, una de sus zorrunas ideas. 

Se hizo una cresta con un guante rojo, recortó un pico de cartulina, se pegó sobre su pelambre las plumas de una almohada. 

¡Quedó hecho un señor gallo!

Pues solo disfrazado así de gallo podría acercarse a las gallinas para embucharse las que quisiera. Y para asegurarse el éxito, echó patas a otro truquito: se atravesó una banda en el pecho y usó una sopapa como bastón de mando. 

Así entró al patio del gallinero, presentándose a toda voz:

–M’hijitas, soy el nuevo Gobernador del Gallineolandia. 

El averío lo recibió con aplausos, admiración y desmayos, más otros honores del tenor de “¡Oh, salve magnus gallus!”, “¡Al fin alguien va a poner algo de democracia por estos lares!”, “¡Si no se ofende, permítaseme sacarme una selfie con vuesa autoridad!”. 

El muy hipócrita recibió con humildad, simulada pero voraz humildad, tanto halago y respeto. Entonces, anunció:

–Elegiré de entre todas ustedes a mis ministras. 

A las gallinas eso de ser funcionarias les encantó: estaban hasta las coronillas de servir solo para poner huevos y criar pollitos. 

–Las espero de a una en mi madrigue...–el falso mandatario alcanzó a corregirse–: Las aguardo por turnos en el Palacio de Gobierno de Gallineolandia. ¿Tamos?

–¡Estamos! –respondieron en emocionado orfeón las gallinas. 

Y el rapaz salió del patio con toda pomposidad, boato y protocoloricedumbre; después, cuando estuvo lejos de las miradas gallináceas, empezó a correr derechito hacia su guarida. 

Fue cuestión de media horita hasta que se presentó la primera gallina que respondía a la convocatoria.

El sátrapa, sentado sobre un balde dado vuelta que hacía las veces de sillón gubernamental, le preguntó muy serio: 

–Para usté, m’hijita, ¿qué es gobernar?

La gallina pensó mordisqueándose la punta de una pluma del ala izquierda. Enseguida le respondió muy segura: 

–Gobernar es educar a todos. Pa que se sepan las letras, los números y cómo comportarse. 

 –¡Muy bien diez! –saltó el gallo de mentirita–. Usté será la ministra de Educación. 

–¡No me diga!

–Sí, le digo. Es más, ya mesmo comienza a trabajar: pase a su oficina –le dijo indicándole una entrada con forma circular.

Cuando la ministra entró, al pique Angurrias le puso encima la tapa de lo que en verdad era una olla a presión. 

Casi ahí nomás cayó otra gallina. Y tal como había atendido a la primera, Angurrias le preguntó: 

–Y pa usté, ¿qué es gobernar? 

Sintiéndose importante, la plumada le contestó: 

–Estimo que aplicar justicia. Así los güenos se sentirán seguros y felices, mientras los malhechores habrán de terminar en la casa de piedra que le llaman.   

–¡Muy bien cien! –exageró la nota el ficticio gobernador–. Usté se encargará de eso, tonces. Vaya a los Tribunales ya mesmito –impuso, señalándose un huraco que había en la pared.  

La flamante pero incauta funcionaria no sabía que estaba entrando en un horno de barro; tampoco entendió un pimiento cuando el otro le trabó la salida con una chapa.

Aquella tarde fue una seguidilla de gallinas entrando en el supuesto Palacio de Gobierno y enfrentando preguntas que ellas respondían, convencidas de que así se ganaban un lugar en la historia de Gallineolandia.

A propósito, a ninguna se le ocurrió pensar que jamás habían escuchado que vivían en un país así llamado.  

Como sea, la gallina que Angurrias había nombrado ministra de Economía terminó atendiendo en su oficina que estaba en una cazuela. Y a la que hizo titular de la cartera de Obras Públicas le asignó despacho dentro de un horno microondas. 

Otras también terminaron en sus respectivas “oficinas”. Y a la hora de ir preparando la cena eran tantas tantas  tantas que cuando se acabaron las ollas, sartenes y cacerolas el zorro debió ubicarlas en los lugares menos pensados; con decirles que la gallina que designó ministra de Salud acabó en el botiquín de primeros auxilios. 

Angurrias calculaba que con su gabinete tendría comida como para una semana o semana y media. 

Sin embargo, de nuevo le ganó la ansiedad y no tuvo en cuenta un detalle. 

La pollita Pizcueta.

Sí, la misma que conocieron hace unas páginas atrás si desoyeron mi advertencia y siguieron leyendo pese a lo feroz, salvaje, ¡atroz! que se volvió ustedes ya saben quién.  

Y resultó que aquella que estaba recibida de detective por internet lo había reconocido unas horas antes apenas lo vio aparecer en el patio del gallinero. ¡Ningún disfraz engañaba su entrenadísimo ojo de lupa! Menos cuando el que lo usaba tenía un olor a zorro insoportable insoportable insoportable. 

Y como parte de su estrategia, también se presentaba en la pretendida sede del gobierno de Gallineolandia. 

Para el zorro fue cosa de verla que se puso en guardia: sabía muy bien que aquella flacurrienta no era ninguna pichoncita. Iba a repetir su truquito de hacer la pregunta, pero ella le ganó de mano al preguntar primero: 

–Y para usté, excelentísimo gobernador, ¿qué es gobernar?

Como Angurrias ya sabía que la plumadita era de cuidarse y le tenía algo de ojeriza, reflexionó un largo rato. Recién cuando estuvo seguro de no pisar en el barro, contestó: 

–Y... decidir qué es lo mejor pal pueblo… estando lo más cerca del pueblo… haciendo las mismas cosas que hace el pueblo.

Al terminar, en verdad se emocionó de su respuesta y hasta consideró dedicarse en serio a las cuestiones políticas. 

En el acto lo arrancaron por las patas de su emoción y sus aspiraciones. 

–Entonces, honorabilísimo gobernador –comentó Pizcueta–, quiero verlo cacarear igualito a como hace su pueblo. 

Seguro recordarán que Angurrias debió aprender en un curso más que acelerado a cacarear para salvar su pellejo. Por eso cacareó sin tragarse un solo punto o un acento; es más, después emitió un clarísimo canto de gallo en clave de sol y sin desafinar una nota.  

Pizcueta desesperó. 

No sabía que aquel zorro podía ser tan zorro.

Debía desenmascararlo. 

Inmediatamente le rogó:

–Por favor, ejemplarubérrimo gobernador, quisiera verlo comer una lombriz. 

–¡Una lombriz! –se sobresaltó el otro–. ¿¡Dijiste: comer una lombriz!?

–Sí, tal como hace su pueblo –dijo lo más pancha, y del bolsillo sacó dos lombrices.

Se mandó una al buche y le ofreció la otra al gallo con pico de cartulina.

Es deber el aclararles que Angurrias era capaz de comer lo que fuera, salvo cartón hervido, pero resultaba de estómago delicado.

Unas páginas más adelante van a confirmarlo, por ahora se dirá que cuando tuvo la lombriz frente al hocico sintió un asco en verdad asqueroso, fue tremendo el revoltijo de tripas, se le arremangaron las zarpas. 

–¿Y…? –para colmo de males lo desafió la pollita. 

El zorro hizo de tripas corazón y se comió la lombriz. A la vez que masticaba, se hacía la imagen de estar mascando un chiclé para evitar la arcada, la escupida y el posterior desmayo. 

Sí, la escupida. Porque ni loco iba a permitir que a su sensible estómago fuera a parar aquella cochinada. 

Y resultó una excelente actuación la suya cuando simuló tragarse la lombriz. 

Pero la cosa recién empezaba. 

Pizcueta siguió pasándole lombrices. El gallo con plumas de almohada se las recibía, se las zampaba y las masticaba pero sin tragarse ni un pelo lumbrícido.  

Más o menos cuando a su hocico metió la decimosexta lombriz, no pudo más. Y es comprensible, el pobre estafador sentía lo mismo que más de uno de ustedes siente frente a un plato de sopa. 

Empezó a escupir a troche y moche. 

Entre escupitajo y escupitajo, gritaba:

–¡AAAHLAPUCHAQUELARREPUGNANCIAESMUCHA!

Y siguió escupiendo y chillando sin darse cuenta de que se le iban despegando la cresta, el pico y las plumas del disfraz. 

Tampoco podía notar que Pizcueta aprovechaba tan tremendo atacote de repulsión para liberar a todas las gallinas de sus “oficinas” y “despachos”. 

Y al descubrir quién era verdaderamente el “gobernador”, comenzaban a picotearlo; Pizpireta, se sumó al final y le dio duro con la sopapa que había servido como falso bastón de mando. 

Entre picotazos, ¡tuc toc!, picotazos, ¡toc tuc!, Angurrias salió a los piques de su madriguera. A la vez juraba que jamás pondría de nuevo una pata en Gallineolandia, si era que ese país existía.  

En cuanto a las gallinas, lo de ser ministras les quedó gustando y hubo elecciones por primera vez en el gallinero. 

Por lo que se sabe, Pizcueta hoy es gobernadora. 

¡Una gran gobernadora!

Sin banda ni bastón ni palacio: su inteligencia, sensibilidad y valentía le alcanzan.     

UNA O DOS O TRES MANZANITAS

Hagamos cálculos. 

En los últimos tiempos Angurrias había huido del gallinero luego de “empollar” un huevo duro, terminó hervido en su propio caldo, lo habían molido a coscachos, no ganó para susto cuando descubrió lo fea que puede ser cierta comida y de nuevo casi lo masacraron. 

Como si todo eso fuera poco, no había podido calmar su ya por ustedes archiconocido hambre. Por eso, al inicio de lo que se lee en estas últimas páginas, esa hambre era grande grande grande como una casa de tres pisos, más sótano y terraza.

–¡Aaahlapuchamaruchaquemidesesperaciónesmucha! ¿Qué podré comer? –se preguntaba–. Ya ni las uñas de mis garras me quedan.

Se le caían las orejas, se arrancaba de los bigotes, se le electrificaba la cola… Estaba hecho un descontrolado desastre a causa del hambre. 

En eso, de reojo vio un manzano. 

Estaba llenísimo de manzanas el manzano.

–Si no me queda otra, tendré que reemplazar con fruta la falta de una gallina, un buen quirquincho, un riquísimo conejito o una jugosa liebre –decidió al borde de las lágrimas. 

Sí, aunque no lo crean Angurrias acababa de hacerse vegetariano siguiendo al pie de la letra lo que cierto sapo refranero decía: “Cuando el hambre da calor, la batata es un refresco”, solo que en este caso serían manzanas. 

Y quiso arrancar una o dos o tres manzanitas. Pero le quedaban alto alto altísimo.

Dio uno, dos, tres saltos. 
Tampoco las alcanzó. 

Se estiró estiró estiró.

Apenitas si las rozó.

Vaya uno a saber de dónde, pero trajo una escalera. 
Subió uno, dos, tres peldaños. 
Tan embobado por alcanzar una o dos o tres manzanitas estaba que no miró dónde pisaba, trastabilló y se fue en banda al suelo.

Tampoco se sabe cómo las consiguió, pero la cuestión fue que luego apiló una, dos, tres cajas. Intentó escalarlas, pero el cartón cedió y… 
¡Nuevamente dio con la sesera en el piso!

–¿Cómo las bajo hasta aquí abajo? –se cuestionaba Angurrias, mientras se frotaba el chichonazo que le iba creciendo en la mollera.

Para colmo, en ese momento descubrió que tenía un rival. 

Un caracol avanzaba lento lento lento por la rama, derecho hacia una de las manzanitas. Finalmente, llegó y luego de cortarla, se iba diciendo:

–¡Flor de mermelada voy a hacer con esto! ¡Ideal pa rellenar una, dos o tres pastafrolas! 
–¡Un caracolito de morondanga puede probar lo que yo no alcanzo a alcanzar! –el zorro sintió vergüenza y frustración porque no hallaba el modo de llegar hasta las manzanitas.

Peor se puso cuando apareció una mariposa. 
La muy colorincheada volaba sin escala directo hacia otra de las manzanitas. La cortó y, revoloteando en reversa, se fue diciendo:

–¡La de compota que prepararé con esto! ¡Tendré como pal postre de uno, dos o tres meses!

–¡Una mariposa cualunque puede probar lo que yo no alcanzo a alcanzar! –el ahora frugívoro estaba morado a causa de la rabia y el bochorno.

Y ya se imaginarán cómo se puso cuando llegó una hormiga.

Usando las patas como pinzas, aquella integrante de la familia de los formícidos cortó una manzanita y se mandó a cambiar. 
Después vino una lagartija, que cortó otra y se fue. Lo mismo hicieron una paloma, un zorrino, un ratón, una lechuza… 

Cuando llego el turno de un ciempiés, ya la poca paciencia de Angurrias dijo “basta”.  

–Este, con tantos pies, no me va dejar ni una manzanita –se exasperó.

Y de vuelta se le encendió la lamparita. 
La lamparita que iluminaba sus ideas de zorromászorro. 

Desde abajo, mirando al ciempiés que pateaba las frutas para descolgarlas, le gritó:

–Ey, amigo de tantas patas, ¿es verdad lo que se anda comentando sobre usted?

El ciempiés, curioso como es, le preguntó:

–¿Qué se anda diciendo de mí? 

–No, mejor no le cuento –se hizo rogar el zorro.

–Dele, dígame, por favor.

–¿Para qué? Para que se amargue –aunque había cambiado sus hábitos alimenticios, seguía siendo un maestro de las zorrerías.

De rodillas sobre cincuenta de sus pies, el ciempiés le rogó que le dijera cuál era el chisme que, según estaba convencido, se decía sobre él.

Angurrias, sin que le temblara ni esto la voz, le contó:

–He oído a una gallina, decirle a dos perros que tres abejas le habían zumbado que usted tiene muy muy muy mala puntería.   

–¡Mienten! –clamó el otro, ofendido hasta la última de sus cien alpargatitas.

–Qué sé yo si mienten –murmuró el zorro–. Pero podemos hacer la prueba, ¿no?

El otro aceptó sin rodeos.

Angurrias pidió un minuto. No se sabe a ciencia cierta adónde fue a robárselo, pero cuando volvió traía un tachito de pintura blanca, un pincel y un lápiz color negro.

Se pintó el hocico de blanco y con el lápiz se dibujó tres círculos: uno grandote, adentro uno mediano y finalmente, en el centro uno chiquito. La cara le quedó igual a un tablero de tiro al blanco.

–Pruebe su puntería tirando al centro –le gritó al ciempiés–. No sé qué podría arrojar. Tal vez… quizás… a lo mejor…  ¡ya sé! Una de esas manzanitas –Y para que no hubiera tiempo de sospechas, lo desafió–: Solo así sabremos si es cierto o no lo que la gallina le dijo a los dos perros que tres abejas le habían zumbado.

Arrancó una fruta el ciempiés. 
¡Furioso estaba el ciempiés! 

Cerró este ojito. 
Sacó la punta de la lengua hacia un lado de la boca. 
Apuntó al círculo chiquito del centro. 
Contó uno, dos, tres y la arrojó.
Angurrias abrió la bocota y… 
¡GLUP! 

Se tragó la manzana sin masticarla ni un cachito.

–¡Aaahlapuchamaruchaquelaricuraesmucha! –se relamía el muy zorro sorprendido de escucharse alabar algo que no fuera carne. 
Encima, ¡quería más! Por eso, en el acto se desdijo: 
–Aún me quedan dudas, amigo ciempiés, puede haber sido suerte de principiante. Vuelva a intentar. 

Y abrió así de grande la boca.

El otro le hizo caso. 
Arrancó otra fruta. 
Cerró el mismo ojito. 
Sacó de nuevo la punta de la lengua. 
Apuntó al círculo chiquito. 
Volvió a contar uno, dos, tres y la lanzó.

De vuelta ¡glup!
–¡Hummmm! ¡Más que rico! –se deleitó Angurrias y ahí nomás se corrigió–: Digo… sigo dudando.

Picado por la furia, el ciempiés arrancó no una ni dos ni tres, sino ¡todas las manzanas del manzano! Y como tenía brazos de sobra, se las tiró a la vez.

¡Glup! ¡Glup! ¡Glup!, Angurrias se las comió todas cazándolas al aire como si fueran moscas.  

El manzano quedó pelado pelado pelado; el ciempiés, agotado agotado ¡agotadísimo! Y mientras jadeaba y se daba aire con cincuenta pies, preguntó:

–¿Y… tengo o no tengo buena puntería?

–¡La mejor! Cuando vea a esa gallina le pediré que le asegure a los dos perros que lo que las tres abejas le habían zumbado son puros blablablás.

Contento, conforme, orgulloso el ciempiés dio las buenas tardes y se fue a comprar cincuenta pares de alpargatas nuevas; creía merecérselas en premio a su excelente puntería.

En cambio, Angurrias comenzó a sentir algo así como un terremotito en sus tripas. 
Sudaba igual a un helado bajo el sol. 
Y las patas se le aflojaron como si fueran de dentífrico. 

A la velocidad del rayo, corrió tras unos matorrales que había junto a su madriguera: ahí fundó el baño.

¡Se había comido las manzanitas de un manzano completo! 
Era cierto. 
Pero en su voracidad, no había notado que aún no estaban maduras y ya a ustedes se les había anticipado que era de estómago sensible.

La shushurela que le agarró le duró no uno, ni dos, ni tres días sino ¡meses!

Se dice que si, justo en estos momentos, se dan una vueltita por los lados donde el piojo relincha, podrían llegar a verlo. Todavía sigue entre los matorrales, muy sentado él haciendo uso del baño. 

Ha tenido tiempo de rever su decisión.

¡Angurrias ha dejado de ser vegetariano!

Y piensa piensa piensa en nuevas patrañas para volver al gallinero o cazar su comida en medio del camino, ya no para saciar su clásico hambre. Sino para demostrarles a todos que el zorro, a pesar de todo, no es ningún gallina. 

¿Tamos?   

ÍNDICE

ANGURRIAS NO ES NINGÚN GALLINA
LAS GALLINAS COQUETAS

AQUELPOLLITO CAZADOR DE ZORROS 

¿QUIÉN QUIERE SER UN CISNE?

EL NUEVO GOBERNADOR DE GALLINEOLANDIA

UNA O DOS O TRES MANZANITAS

�Fabiola: Ale quiere que esto sea destacado de algún modo desde el diseño; sugiere una especie de cartelito con foquitos; yo le dije que los foquitos podrían ser huevitos. Tu creatividad dará mejor respuesta, seguramente. 


�Fabiola: Ale quiere que esto también sea destacado de algún modo desde el diseño, pero menos rimbombante que anteriormente.


�Fabiola: Ale quiere que esto también sea destacado de algún modo desde el diseño, pero menos rimbombante que las dos veces anteriores.
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